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​Nota del Autor
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Querido amante de las historias de miedo, ¡bienvenido al mundo del terror!

Como apasionado del género desde mi infancia, decidí crear y compartir contigo algunos relatos cortos en este estilo.

La mayoría de estas historias nacen de mi imaginación, pero algunas están basadas en hechos reales. ¿Cuáles son cuáles? Te dejo adivinarlo.

Ya que tus ojos están leyendo esta frase, quiero que sepas que eres mi persona favorita. Y porque eres tan especial para mí, te daré un consejo: no leas demasiadas historias de golpe. Saborea cada relato poco a poco. Leer mucho contenido oscuro en poco tiempo puede atraer malas energías, y podrías comenzar a ver y escuchar cosas que perturben tu tranquilidad.

¡Disfruta!
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​Lectora curiosa
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Era una tarde gris el 5 de noviembre. Una adolescente llamada Emily estaba sentada en el frío ático de su casa de tres pisos—no por voluntad propia, claro—, pues sus padres la habían castigado por escaparse después del toque de queda. Aburrida hasta el extremo, Emily comenzó a hurgar entre un montón olvidado de restos polvorientos del pasado, hasta que se topó con un diario encuadernado en cuero, con las palabras "No leer" inscritas en la cubierta con tinta descolorida.

Al principio, Emily hizo caso a la advertencia y volvió a dejar el diario donde lo había encontrado, pero conforme pasaban las horas en su tedioso castigo, la curiosidad terminó por vencerla. Con cierta vacilación, abrió el viejo cuaderno, hojeó sus páginas amarillentas y descubrió que muchas estaban en blanco, excepto las correspondientes a los últimos tres días, comenzando por la fecha actual: 5 de noviembre.

Intrigada, Emily comenzó a leer desde la primera línea:

“¡Qué día tan horrible!”

“Primero llegué tarde a la escuela, y esa mujer apestosa me regañó frente a toda la clase durante 15 minutos seguidos. ¡Fue tan vergonzoso! Luego, como si mi mañana no hubiera sido ya lo suficientemente horrible, mi novio, el cabeza hueca, intentó discutir conmigo sobre lo corta que era mi falda. ¿Qué eres, mi papá? Ah, y no terminó ahí: me cobraron de más en la tienda, tropecé en las escaleras de casa y ahora estoy aquí, en este sucio ático, castigada por una tontería. ¿Qué es esto? ¿Puede este día empeorar aún más?”

Emily quedó sorprendida al ver cuán exactamente los eventos que había leído coincidían con los suyos. "¡Qué identificada me siento! Es como si yo misma hubiera escrito esto."

Entonces pasó a la siguiente página:

“¡Estoy tan harta! Este novio tonto me está ignorando. Quizá debería terminar con él... En fin, un camión rojo me salpicó de barro y arruinó mis jeans favoritos. Pero eso no es nada comparado con lo que pasó después: vi a alguien siguiéndome de camino a casa.”

Sumida en la lectura, Emily escuchó a su madre llamándola desde la cocina para decirle que el castigo había terminado y que podía bajar a cenar. La emocionada adolescente cerró apresuradamente el diario y lo llevó a su habitación, planeando continuar al día siguiente.

La mañana del 6 de noviembre llegó, y conforme avanzaba el día, Emily comenzó a sentirse un poco inquieta. La manera en que sus experiencias coincidían con las del diario era escalofriante: primero, su novio Jake la ignoró todo el tiempo. Segundo, sus jeans favoritos se llenaron de barro, y...

“...Pero eso no es nada comparado con lo que pasó después: vi a alguien siguiéndome de camino a casa,” recordó Emily, tensándose.

De camino a casa, Emily miró ansiosamente hacia atrás y, efectivamente, encontró una figura sombría en una esquina oscura, indudablemente siguiéndola.

Corrió a casa en pánico, con el pulso acelerado por el miedo. Lo primero que hizo fue buscar frenéticamente el diario en su habitación, solo para descubrir que no estaba.

“¿Dónde está?” murmuró con irritación, desordenando aún más su cuarto.

—¿Qué buscas? —escuchó la voz de su madre, asomándose detrás de la puerta.

—Mamá, ¿tú o alguien más tomaron algo de mi cuarto?

—No. Nadie ha tocado tu habitación. Pero lo haré si no la ordenas antes de que me vaya a dormir.

Frustrada, Emily no se detuvo hasta que el reloj marcó casi la medianoche. Derrotada, decidió buscar en el ático como último recurso.

El ático estaba oscuro, iluminado tenuemente por la luz de la luna, y para su sorpresa, Emily finalmente vio el diario, exactamente donde lo había encontrado la primera vez.

Miró nerviosamente a su alrededor, temerosa de que sus padres la descubrieran en el ático a esa hora. Ya pasaba de las doce, y su madre había dicho claramente que revisaría su cuarto, así que tenía que darse prisa. Finalmente abrió la última página del diario, fechada el 7 de noviembre. Decía:

“Debí haber escuchado a mis padres. Venir al ático de noche fue una idea horrible. Estoy tan asustada. Sé que algo malo está a punto de suceder.”

Emily sintió un escalofrío recorrer su espalda. Mientras seguía leyendo, el texto continuaba: “¿Qué debería hacer? Acabo de notar la sombra de un hombre con un cuchillo junto a mí.”

Aterrorizada, Emily miró hacia su lado y vio, efectivamente, una silueta oscura con el brillo de una hoja afilada. Entró en pánico, volvió la mirada al diario y, para su horror, vio una frase recién aparecida al final:

“¿Por qué estás mirando el diario? Mira detrás de ti.”
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​Es hora de resolver 
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Ethan acababa de mudarse a su encantador apartamento en un edificio de gran altura. El apartamento era luminoso y estaba cerca de su oficina, todo lo que siempre había soñado. Habiendo dejado recientemente su antiguo trabajo con un jefe que era una pesadilla, estaba ansioso por comenzar este nuevo capítulo en su vida.

Sin embargo, un detalle inquietante llamó la atención de Ethan por las noches. Desde la ventana de su dormitorio, podía ver el apartamento del edificio frente al suyo, donde una silueta negra inmóvil parecía estar mirando hacia su hogar. Parecía una persona, perfectamente quieta, detrás de una ventana débilmente iluminada.

Ethan intentaba sacudirse la incomodidad que le provocaba aquella silueta cada noche, pero era en vano. Por la mañana, las cortinas del apartamento opuesto estaban cerradas, y durante el día no podía ver nada. No podía evitar sentir curiosidad, y con el tiempo, aquello lo molestaba tanto que pensar en ello le causaba muchas noches de insomnio.

—Oh, debe ser una figura de cera. Hay una galería de arte. Incluso asistí a una de las exposiciones. Las figuras de cera que vi eran espléndidas. ¡Increíbles! Como si fueran reales. Me gustaría tener tiempo para ir de nuevo —escuchó Ethan en un mensaje de voz de su casero, y suspiró aliviado, sintiéndose tonto.

—Así que solo es una figura de cera. Aun así, es espeluznante. En fin, la exposición terminará algún día —pensó Ethan, pero pasaron semanas, y la silueta seguía allí, acechándolo. Ethan solía despertarse en las primeras horas de la madrugada, con el corazón acelerado, sintiendo el peso de unos ojos invisibles sobre él.

Una mañana de sábado, decidió visitar el edificio frente al suyo para calmar su mente. Al entrar al elegante vestíbulo, se acercó al mostrador, donde un hombre de mediana edad con uniforme estaba de pie.

—Disculpe —dijo Ethan, tratando de sonar despreocupado—. ¿Cuándo termina la exposición en el piso 12?

El hombre uniformado frunció el ceño.

—¿La exposición? Hubo una, pero terminó hace unos tres meses. Ese apartamento está vacío. De hecho, está en alquiler, aunque necesita algunas reparaciones.

—¿En serio? Estoy interesado en alquilarlo. ¿Puedo contactar al dueño para echarle un vistazo? ¿O tal vez a un agente inmobiliario?

—Puedo llamar al agente por usted. ¿Está libre esta tarde?

—Sí. Gracias.

El sol estaba a punto de desaparecer en el horizonte cuando Ethan, siguiendo al agente inmobiliario, puso un pie en el espacio vacío, sin piso, con papeles pintados a medio arrancar y una tela blanca barata colgando sobre la enorme ventana, sirviendo como cortina.

—¿Alguien ha estado en este apartamento recientemente? —preguntó Ethan.

—Es poco probable —respondió el agente—. Solo yo tengo las llaves. El dueño vive en el extranjero, y como puede ver, el sistema de seguridad es bastante confiable.

—Qué extraño. ¿Le importa si reviso la vista?

—Adelante —dijo el agente, señalando hacia la ventana.

Ethan, con cierta duda, se acercó a la ventana cubierta, apartó cuidadosamente la tela blanca y miró hacia su propio apartamento.

Algo estaba mal. Recordaba claramente haber cerrado las cortinas de su dormitorio antes de salir, pero ahora estaban completamente abiertas. Ethan entrecerró los ojos para observar mejor, y su corazón se detuvo. En su dormitorio había una silueta negra inmóvil, idéntica a la que veía todas las noches.

Ethan dio un paso atrás, pero se congeló al notar que la sombra oscura se movía, levantando lentamente la mano izquierda para saludarle.
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​Alicia
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Nina, de cinco años, vivía con su madre soltera en una modesta cabaña en las tranquilas colinas. El asentamiento contaba con pocos niños de la edad de Nina y, al ser demasiado pequeña para asistir a la escuela, solía jugar sola. Sin embargo, Nina nunca se sentía sola, gracias a Alicia, su querida muñeca. Para Nina, Alicia no era solo un juguete, sino una amiga y compañera inseparable. La muñeca siempre estaba a su lado; Nina la llevaba a todas partes.

Emily, la madre de Nina, a veces escuchaba a su hija hablar con Alicia como si fuese una persona real. Nina le contaba historias que, según ella, Alicia compartía con ella: cómo había nacido en un lugar lejano llamado Eighmore, cuáles eran sus colores favoritos y cuánto le gustaba el aroma del café. Emily consideraba estas historias como producto de la imaginación infantil, pero a medida que Nina crecía, su apego a Alicia solo se intensificaba, lo que comenzó a preocupar a su madre.

Cuando Nina cumplió seis años, Emily decidió que era momento de acabar con esa obsesión. Al principio, intentó hacerlo con delicadeza, sugiriendo otros juguetes y actividades, pero Nina seguía dedicada a Alicia. Frustrada y desesperada, Emily tomó medidas más drásticas. Una noche, entró sigilosamente al cuarto de su hija, tomó la muñeca y la escondió en el desván.

A la mañana siguiente, Nina estaba devastada al descubrir que Alicia había desaparecido y pasó el día enfurruñada. Emily se sintió culpable, pero creyó que había hecho lo correcto. Esperaba que su hija olvidara poco a poco a la muñeca. Pero esa misma tarde, Emily quedó atónita al ver a Nina sentada en el patio con Alicia en su regazo.

—¿Dónde la encontraste? —preguntó Emily, desconcertada.

—alicia volvió por su cuenta —respondió Nina con calma—Me prometió que nunca me dejaría y me dijo que nada podría separarnos.

Emily se sintió inquieta. Comprendiendo que esconder la muñeca no resolvería el problema, decidió deshacerse de Alicia de una vez por todas. Esa noche, fue al cobertizo, roció la muñeca con etanol y le prendió fuego. Mientras las llamas consumían a Alicia, Emily escuchó un desgarrador grito de «¡No!» que sonaba igual a la voz de Nina. Pero Nina, según Emily, estaba profundamente dormida en su habitación.

A la mañana siguiente, Emily se preparó para enfrentar la reacción de su hija. Para su sorpresa, la niña estaba tranquila, casi de manera inquietante.

—Nina, cariño, ¿estás bien? —preguntó Emily con preocupación.

Nina la miró con una expresión fría y perturbadora.

—No soy Nina. Soy Alicia.

Emily trató de reírse nerviosamente.

—No digas tonterías, Nina.

Pero la niña, con una voz que no era la suya, respondió:

—No estoy diciendo tonterías. Tú quemaste a Nina anoche. ¿No lo recuerdas? La llevaste al cobertizo, le vertiste etanol y la prendiste fuego.

Emily se paralizó. Un escalofrío recorrió su cuerpo, y el sudor frío le empapó la frente.

—Debe haber sido un sueño extraño —tartamudeó—. Iré... iré a prepararme un café.

Emily salió apresuradamente de la habitación, con la mente acelerada, intentando racionalizar lo que había escuchado.

—Qué bien. Me encanta el olor a café —oyó decir detrás de ella mientras cerraba la puerta.

Desde ese día, cada vez que Emily miraba a su hija, un profundo sentimiento de inquietud se apoderaba de su alma. No podía quitarse de la mente una aterradora pregunta: ¿realmente estaba mirando a su hija Nina, o a alguien—o algo—más?
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​Viaje en taxi
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Hank estaba sentado al volante de un taxi en una fresca noche de otoño, esperando a su último pasajero del día antes de regresar a casa. Había estacionado el auto cerca de la estación de tren y, mientras encendía un cigarrillo, notó a una mujer de mediana edad sentada en el asiento trasero.

—¿A dónde? —preguntó Hank, ajustándose el sombrero.

—1657 Westfield Lane —respondió ella con una voz tenue.

Los árboles a lo largo del camino se mecían suavemente con la brisa, sus hojas crujían mientras avanzaban por las calles apenas iluminadas. Era un viaje largo hasta Westfield, y tras unos minutos de silencio, Hank intentó romper el hielo.

—Noche larga, ¿eh? —dijo, mirando a la mujer a través del retrovisor.

La pasajera miraba por la ventana, su mirada perdida en el horizonte.

—Estoy... perdida —murmuró—. Necesito ver a mi familia. Tengo que encontrarlos.

Hank levantó las cejas y observó a la mujer, percibiendo algo extraño en ella. Sus ojos estaban ausentes, y su rostro pálido parecía brillar débilmente bajo la luz de la luna. Hank estaba acostumbrado a tratar con pasajeros extraños, y su instinto le dijo que este era uno de esos casos. Cerró las puertas del auto con un clic, pensando que sería prudente mantenerse alerta. Necesitaba el dinero y no podía permitirse que la mujer se fuera sin pagar.

A medida que dejaban atrás las áreas pobladas, las farolas eran cada vez menos frecuentes, y la oscuridad los envolvía. Los sonidos familiares de la ciudad se desvanecieron, reemplazados por la calma de las afueras. La carretera era cada vez más difícil de distinguir debido a la espesa niebla que lo cubría todo.

—Ya casi llegamos —dijo Hank, entrecerrando los ojos para distinguir mejor el camino.

Pronto llegaron a las coordenadas que la mujer había dado, y para su consternación, Hank se encontró estacionado frente a la entrada de un cementerio. Observó detenidamente los alrededores y, cuando estaba a punto de preguntarle a la pasajera si ese era realmente su destino, escuchó una suave voz—un susurro:

—Gracias.

Hank parpadeó, sintiendo una mezcla extraña de alivio y temor.

—¿Está segura de que aquí es donde quiere quedarse? —preguntó, mirando por el retrovisor, solo para encontrar el asiento vacío.

El hombre giró la cabeza rápidamente para asegurarse de que no estaba alucinando, pero el asiento trasero seguía vacío, y las puertas estaban todas cerradas con llave.

—Ya es hora de retirarme —murmuró Hank, arrancando el auto a toda velocidad y dejando el lugar lo más rápido posible.
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​Sonrisa
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I'm not a fan of funeral ceremonies. In fact, I hate them, especially the ones with open caskets. Why are they even needed? Wouldn’t it be better to remember the deceased as they were in life? Why should we look at their lifeless bodies? 

For instance, two days ago, my neighbor and a family friend, Jimmy, passed away. Jimmy was a kind soul who never hesitated to lend a helping hand to those in need, and he was the type to befriend anybody with his charisma, wit, and sense of humor.

Everyone loved him, and I was no exception. It was difficult for me to come to his wake, held inside the small, old-fashioned chapel at the end of our street, filled with the scent of lilies in the air and the sound of soft, mournful hymns.

Now I’m standing close to Jimmy's wooden coffin. Moreover, his family asked me to stay in the chapel alone with the deceased while they went outside to greet newcomers and share their sorrows as they gathered their strength before saying their last goodbyes. It must be tough for them; it’s tough for me too.

Jimmy, in life, was a very cheerful man, always full of energy and positivity. Never in my life have I seen a cloud on his face—only a constant smile. Every time he arrived at any group setting, his presence elated everyone. No one told stories like he used to. His jokes would never fail to make us laugh until our stomachs couldn’t take it anymore. 

He had a knack for taking the smallest, most insignificant tales and turning them into the most entertaining thing ever heard, complete with grand gestures and sound effects that made everyone laugh until tears streamed down their faces.

Seeing all 32 of his teeth as he smiled always put me in an upbeat mood. But now, as I see his frozen, motionless body staring at me from the coffin, eyes wide open, smiling while showing every one of his teeth, I don't feel the same way. 

The worst part is—I could swear his eyes were shut just two minutes ago.

No soy fanático de las ceremonias funerarias. De hecho, las odio, especialmente las que tienen ataúd abierto. ¿Para qué sirven? ¿No sería mejor recordar a los fallecidos tal como eran en vida? ¿Por qué deberíamos mirar sus cuerpos sin vida?

Por ejemplo, hace dos días falleció mi vecino y amigo de la familia, Jimmy. Jimmy era una persona bondadosa, siempre dispuesto a ayudar a quien lo necesitara, y tenía una habilidad especial para ganarse a cualquiera con su carisma, ingenio y sentido del humor. Todo el mundo lo quería, y yo no era la excepción. Me costó mucho asistir a su velorio, que se llevó a cabo en una pequeña capilla antigua al final de nuestra calle, llena del aroma de los lirios y el suave eco de cánticos melancólicos.

Ahora estoy parado junto al ataúd de madera de Jimmy. Además, su familia me pidió que me quedara a solas en la capilla con el difunto mientras ellos salían a recibir a los recién llegados, compartir sus penas y reunir fuerzas antes de darle el último adiós. Debe ser difícil para ellos; también lo es para mí.

Jimmy, en vida, era un hombre muy alegre, siempre lleno de energía y positividad. Nunca en mi vida vi una sombra en su rostro, solo una sonrisa constante. Cada vez que llegaba a cualquier reunión, su presencia alegraba a todos. Nadie contaba historias como él. Sus bromas siempre nos hacían reír hasta que nos dolía el estómago.

Tenía un talento especial para convertir los relatos más pequeños e insignificantes en algo extraordinario, lleno de gestos grandilocuentes y efectos de sonido que hacían que todos rieran hasta llorar.

Ver sus 32 dientes mientras sonreía siempre me levantaba el ánimo. Pero ahora, mientras observo su cuerpo inmóvil, congelado, mirándome desde el ataúd con los ojos bien abiertos, sonriendo y mostrando todos sus dientes, no siento lo mismo. Lo peor es que... podría jurar que sus ojos estaban cerrados hace apenas dos minutos.
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​Sobras
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Richard Stone, un joven que buscaba un nuevo lugar para vivir, decidió mudarse a las afueras de un vecindario. El precio de un viejo apartamento resultaba tentador, así que no lo pensó dos veces. Sin embargo, antes de concretar la compra, decidió hacerle algunas preguntas al dueño, solo por precaución.

—Este apartamento perteneció a mi madre fallecida, Sabrina —dijo Leslie, el propietario, suspirando mientras miraba el lugar—. No te preocupes, el apartamento no tiene problemas de mantenimiento. Es solo que... a veces, los recuerdos de alguien que ya no está pueden ser dolorosos para quienes nos quedamos.

—Lamento mucho tu pérdida —respondió Richard, algo incómodo.

—Gracias. En fin, felicidades por tu compra.

Ambos estrecharon la mano. Justo cuando Leslie se disponía a marcharse, recordó algo más.

—Casi lo olvido. Hay algunos objetos viejos en el apartamento que pertenecían a mi madre. Planeaba deshacerme de ellos, pero todo fue tan rápido que no me dio tiempo. Tendré que pedirte que los tires. ¿Te sería mucha molestia?

—Para nada. ¡Que tengas un buen día!

El apartamento estaba en buenas condiciones, lo cual fue un alivio, ya que Richard no tenía mucho dinero para remodelaciones. Así que decidió dejarlo tal como estaba.

Después de desempacar, lo primero que hizo fue revisar las pertenencias que mencionó Leslie. Sin embargo, no encontró nada particularmente interesante: solo una radio vieja y polvorienta, y un retrato descolorido, probablemente de Sabrina en su juventud. Finalmente, decidió no tirar nada. Pensó que podría venderlos más adelante, así que guardó ambos objetos en la despensa.

El sábado por la noche, tras regresar del trabajo, Richard se dispuso a preparar la cena en su pequeña cocina. Había dejado la televisión encendida en la sala como ruido de fondo mientras freía unos huevos. Mientras cortaba unas verduras, un sonido extraño y perturbador llamó su atención. Parecía venir de la sala.

Richard fue a comprobar, pero solo encontró al presentador de noticias hablando sobre los eventos del día. Encogió los hombros, apagó la televisión y terminó de cenar en silencio.

Esa misma noche, mientras leía un libro en la cama, escuchó nuevamente aquel ruido inquietante. Parecía una melodía lúgubre. Siguió el sonido, que lo llevó hasta la despensa. Tenso, abrió la puerta con manos temblorosas, pero el sonido cesó de inmediato.

—Debe haber sido la vieja radio —murmuró para sí, revisando el aparato. Pero no estaba encendido.

Al día siguiente, todavía perturbado por lo ocurrido, Richard vendió la radio a un comerciante de antigüedades local por un precio mucho menor al esperado.

Aliviado, pasó el resto del día explorando el vecindario, disfrutando de las calles animadas y conociendo su nuevo entorno.

Por la noche, ya más relajado, decidió prepararse un sándwich. Mientras cortaba unos tomates, esta vez con la televisión apagada, escuchó de nuevo aquella melodía espeluznante. Esta vez, el sonido era más claro y provenía nuevamente de la despensa.

Un escalofrío recorrió su espalda. Sabía que en la despensa solo quedaba el retrato. Con un cuchillo en la mano, abrió lentamente la puerta. Para su horror, el cuadro estaba vacío: el fondo y el marco permanecían intactos, pero la figura de la joven había desaparecido.

En ese instante, un canto de cuna aterrador sonó detrás de él. Richard se giró rápidamente con el cuchillo, solo para encontrarse con la figura fantasmal de Sabrina, de pie en la habitación. Cantaba mientras una mueca siniestra deformaba su rostro.

A la noche siguiente, un compañero de trabajo, preocupado por la ausencia de Richard, fue a buscarlo. Al no obtener respuesta, llamó a la policía. Los agentes llegaron poco después y encontraron el cuerpo sin vida de Richard tendido en el suelo de su apartamento.

En cuanto al retrato de Sabrina, aún colgaba en la pared de la despensa abierta. Los ojos de la mujer seguían cada movimiento de los visitantes, acechando a los intrusos en su hogar.
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​Golpear
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Una tarde, Patricia estaba acostada en su cama, desplazándose por las redes sociales. Trataba de distraerse de la constante preocupación por sus finanzas y de no pensar en el cobrador de deudas, que solía venir siempre el mismo día de cada mes. Hoy era ese día.

Su salario se había retrasado una vez más, y ya estaba teniendo dificultades para llegar a fin de mes. ¿Qué podía hacer? Era su día libre, no tenía ganas de salir, así que decidió que no abriría la puerta, sin importar quién tocara.

Puntual como siempre, el cobrador de deudas tocó el timbre. El corazón de Patricia se aceleró, pero permaneció en la cama, con la mirada fija en su teléfono. Cuando finalmente dejó de sonar el timbre, suspiró aliviada, pensando que el hombre se había ido. Pero entonces comenzó el golpeteo en la puerta.

Al principio, Patricia trató de ignorarlo, esperando que el hombre se cansara si no recibía respuesta. Para ahogar los golpes persistentes, se puso los auriculares y comenzó a escuchar canciones a todo volumen de su banda favorita. Sin embargo, los golpes continuaron, resonando en su pequeño apartamento.

Después de lo que parecieron horas, Patricia ya no pudo soportarlo. La frustración y el fastidio se apoderaron de ella.

—Da igual, que sea lo que tenga que ser —pensó mientras se levantaba de la cama y se dirigía hacia la puerta. La abrió lentamente, preparándose para el incómodo encuentro, pero para su sorpresa, no había nadie afuera.

Confundida y aliviada a la vez, Patricia cerró la puerta, verificó dos veces el seguro y se encogió de hombros. Regresó a su cama y se acomodó nuevamente. Estaba a punto de poner la siguiente canción en su teléfono cuando escuchó los golpes otra vez. Esta vez, provenían de la puerta de su habitación.
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